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DE NUESTRA REDACCION en la CARCEL 


Nuestras ideas 


Nuestras ideas son áun muy humil- 
des; son de reciente data; no han 'some- 
tido al mundo a su imperio todavía. 
Al revés, otras som las ideas que im- 
perán, las que dán su carácter a la so- 
ciedad, y con ellas estamos en lucha, 
tomando como blanco precisamente sts 
resultados, sus frutos, que no pueden 
ser más anacrónicos ni más amargos. 
Otros frutos descámos; por consiguien- 
te Otras ideas tenemos de los que están 
conformes con todo esto, que no tienen 
por lo general ninguna, y que se limi- 
tan a seguir, sin preguntarse nada, y 
porque sus padres y sus abuelos siguie- 
ron, la senda trillada que hasta ahora 
ha seguido la humanidad. Nosotros no 
podemos avenirnos con la resultante de 
tiranía, de miseria w de explotación que 
dán las ideas sotvialés corrientes; ni con 
la guerra, la vinlencia y el despojo, ni 
con nada, en fin, de lo que hace la 
desgracia y la vileza de los hombres 
en la disposición actual de la sociedad. 
Aspiramos a cambiar esto. Comunica- 
mos a otros nuestra aspiración, Y poco 
a poco nuestras ideas toman cuerpo, 
empiezan a vivir en un núcleo de co- 
razones gentiles, a quienes nada arre- 
dra, y que luchan, sufren. y trabajan 
por el otro fruto que han alcanzado a 
entreyor sobre las ruínas y los escom- 
bros del presente. He ahí, humildemente, 
lo que somos todavía. Estamos lejos 
de ejercer un imperio sobre el mundo, 
pues aún estamos comunicando a de- 
recha e izquierda nuestra aspiración y 
tratando de convencer que ella es bue- 
na, que habría que abandonar toda otra 


cosa y trabajar y luchar por ella. .Tra- | 


bajando y luchando la veremos coñn- 
vertida en realidad. Pero nada se hace 


sin trabajo; el sostenimiento mismo da ' ; 0 5 
¡ munífica; :en el instante de una emoción, 


la burguesía cuesta millares y millares 
de víctimas; nuestra aspiración es atre- 
vida y esforzada, y necesitamos ser atre- 
vidos y esforzados. Chocamos demasiado 
bruscamente con las aspiraciones inedu- 
cadas de la mayoría, producto de las 
ideas corrientes: ¡que se quiebre el qué 
es frágill Nosotros, por nuestra parte, 
no debemos perder de vista la senci- 
llez de nuestra situación para no des- 
esperar del resultado aún escaso de nues- 
tra obra, Bonitamente nos hemos pues- 
to a trabajar en una obra que necesi- 
tará siglos: a lo de siglos como Ph lo 
de siglos. Oponerle a esto el triunfo 
de lo del día, no es más gue (constatar 
que la obra a que nos hemos puesto 
cs enorme, superior a nuestras fuer- 
zas tal vez; pero desde que no hemos 
de ir con lo que triunfe, para nosotros 


más, conh mayor empeño y más tes- 
tarudez. Si nada se pierde, no se per- 
derá tampoco nuestro esfuerzo. ¡Y es 
tan fácil y en realidad cuesta tan poco 
hacer algo! Basta decidirse. Si se lleva 
un grano de arena a un lado, por más 
(ue esto sea tan modesto, se pone el 
Cimiento de una montaña. Todo lo que 
tenemos se ha hecho así. Y para los 
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que no desearan ver nunca realizada. 


Nuestra aspiración, tenemos ya mucho... 
¡Hasta han pensado en que debían des- 
fruir nuestra base, nuéstios cimientos! 

fase el resultado de una obra 'tán 
sencilla. ¿Para qué abandoñar esta sen- 
cillez, entonces, si trabajando cómo si 
tal cosa vamos adelante con tal tapi- 
dez, ¿ no es aventurado prever que el 
mundo por sí solo, por la fuerza de 
las cosas, se sómeterá a su vez Hb lás 
ideas anarquistas y podremos ver su 
fruto, y tante él concebir uno más lex- 
Celente y mejor, tomó exigirá el ideal 
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de perfección siempre presente? ¡Tra- 
bajar y trabajar! Eso exigen las ideas 
de nosotros. Pero trabajar, es trabajar 
también por su realización, dónde quie- 
ra que se vea el menor resquicio, la ¡me- 
nor oportunidad. Siempre que se pueda 
conducir cualquier cosa a un resultado o 
aún a una actitud anarquista, ne debe de- 
jar de hacerse, Esta es, hoy por hoy, nues- 
tra única manera de influir sobre los 
acontecimientos. ¿Es muy humilde, es 
muy poca cosa, verdad; la mayoría de 
los acontecimientos se pasan sin nuestra 
influencia, y son acontecimientos afli- 
gentes, como la guerra, la miseria, la 
desolación, etc,? ¡Qué hemos de ha- 
cerle, compañeros! Nuestras ideas no 
tienen todavía el imperio del mundo; 
de otras ideas es el predominio y son 
las que producen eso, Debemos hacer 
lo que podamos. Pero, si a pesar de 
eso no conseguimos nada, debemos vol- 
ver a nuestra obra de siglos: a desmo- 
ronar, a desmontar el armazón de la 
infamia y la injusticia. Eso advierte que 
no debemos dejarnos dominar por la im- 
potencia oO el pesimismo, sino que de- 
bemos empezar a costar de pie si hasta 
ahora estuvimos sentados, que debemos 
crecer en cnergías, en actividad y 
en coraje, si es que deseamos preservar 
el puesto de nuestras ideas. 

Nada es negativo, todo es afirmativo 
para el verdadero anarquista. Acepte- 
mos hasta las cosas que sean superio- 
res a nuestras fuerzas. Aceptemos rege- 
nerarlo todo, hacerlo todo de nuevo, 
si todo ha «desaparecido o todo ha sido 
destruído. Pongamos una piedra; otros 
pondrán otra. El edificio deb ser le- 
vantado, o renunciamos al edificio... 

T. Antillí. 





ACTUALIDADES 


Las ceromaenias merderras 





una misa para pedir a Dios envíe la waz 
a las naciones de Europa. Monseñor Ja- 
ra :estuvo elocuente, leyó una magnífica 
estupidez religiosa; a+ terminar, un gru- 
po de señoras «realizó una colecta que 
dió profícuos resultados». Cómo no ha- 
bía de dar! La piedad es desinteresada, 


damos todo lo quie tenemos. Existe la 
explotación de las ceremonias; hay so- 


¡ciedades de damas que organizan misas 
¡y fuínciones para desbalijar a pobres 


inocentes, ingenuos, Esto no impide que 
se tituien damas virtuosas; hoy en día, 
la virtud es el mejor negocio. Con la 
virtutd de escudo, llegaréis a la cima de 
vulestras más bajas ambiciones. 

Los Negocios se multiplican; el pro- 
greso significa aumento de actividades; 
las ceremonias modernas son negocios 
«profícuos». No lo dudamos. 

No 'énseñéis a los hombres que la 
paz debe ser cosa de uno mismo, del 
hombre: decidle gulz vaya a escuchar 
misas y lulego sacadle algún centavo. 

La virtud... Pd 


edad : OS | Gambio de destina 
ño significa sino que hay que trabajar ¡ San 





Leemos en un diario, que dos milita- 
res cambiaron sus puestos; a esto el mi- 
mistro de la guerra le llama cambio de 
destino. ¿Cambio de destino? Este si- 
gue siendo el mismo; cel destino es la 
persona y si la persona no cambia, tam- 
poco cambia el destino. Hay que com- 
penetrarse de esta verdad, no hay que 
dejar que domine lo exterior; la perso- 
na que cambia de puesto y no cambia 
su modo de ser, su destino es el mismo; 
un” militir es »sfempre un militar, un 
hombre enamorado de las carnicerías hu- 
mañas, su: destino está escrito en le- 
tras de: muerte; si no cambia su esen- 
cia, si no modifica su naturaleza, sus 
preferencias criminales, su destino será 
siempre idéntico... 

Cambio de destino... sí, tenemos que 
cambiar de destino, hacerlo cada vez 
más humans, más generoso. El destino 
es el hombre; y el hombre debe cóm- 
biar sus modalidades viejás, salvajes, 
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malas; tiene 
buenas... 


que adquirir otras nuevas, 


La guerra en el Congreso 


Los políticos tienen que hacer ver 
al pueblo que no están de más, que 'su 
misión consiste en dirigir el país por 
buen camino. El pueblo para creer tic- 
me que sentir vivir a los políticos, sen- 
tirlos accionar, agitarge; por eso los 
políticos, que saben esa predilección del 
pueblo, son charlatanes, gritones. En el 
congreso, entre los políticos de aquí, 
hay una «expectativa extraordinaria», se- 
gún dicen los diarios vocingleros; se va 
a discutir el presupuesto, los socialistas 
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lo van a criticar en todos sus puntos 
— hay una elección en puerta; el que 
más grita va a triunfar, no loldudéisi—¿ 
la guerra será muy encarnizada, las pas 
labras brotarán como de manantial in: 
agotable; 'el resultado será nulo, como 
siempre. El presupuesto seguirá siendo 
un enorme robo aprobado por los les 
gisladores. ñ 


Y el pueblo seguirá creyendo en 1óo3' 
políticos, en su utilidad; con tal que 
griten, que hagan ruido, el pueblo se 
contenta. 

Y el pueblo votará; con placer dejará 
en las urnas su soberanía. Y tanto la 


| deja, que en verdad, se despoja. | 








Si Anselmo González cree haber re- 
futado en el último número de «La 
Antorcha» mis «peregrinas argumenta- 
ciones» — siempre las benditas peregri- 
nas argumentaciones... — del artículo 
que he publicado en «La Protesta» el 
8 del corriente contestando a uno suyo, 
está en un error. Verá que no he (to- 
[oo el «rábano por las hojas», como 
supone, y tendrá ocasión de constatar 
también cuán lejos está de la verdad. 
El hombre tiene un gran defecto; no 
es capaz de reconocer sinceramente sus 
errores; cuando ha cometido uno trata 
de justificarlo, de colocarlo en la ca- 
tegoría de las verdades. Y si sus solas 
fuerzas no le alcanzan para esta tarea 
buscará el apoyo de otros hombres, des- 
figurará o aplicará mal lo que otros han 
dicho para salvár su error. 

Hablemos ahora del asunto. 

La divagación de la primera parte 
1 


bos en los artículos anteriores; antes 
se trataba del sacrificio de las ideas 
ja los sentimientos y ahora sí crata de 
lla génesis de las ideas; siempre han 
de mezclarse en los asuntos cosas que 
no vienen al caso; más no importa, si- 
gamos. — Los sentimientos engendran 
las ideas? Veremos — no vamos a citar 
ningún autor como lo hace González; 
pero le recomendamos que estudie bien 
el problema; — antes de entrar en ma- 
teria habría que dejar establecido lo 
que se entiende por sentimiento, pues 
no hay que confundir las formas sim- 
ples de los movimientos de los centros 
elementales, con las formas superióres 
de los movimientos producidos por los 
centros en relación. No se pueden lla- 
mar sentimientos los movimientos sin 
coordinación y sin forma que en los or- 
ganismos inferiores provocan los obje- 
tos exteriores: los movimientos de los 
moluscos y de otros organismos injfe- 
riores no han de clasificarse como sen- 
timientos; estos son formas elevadas que 
solo se manifiestan en los organismos 
superiores que han alcanzado un gra- 
ds considerable de desarrollo mental. 
"tá comprobado que no hay sentimien- 
to donde no hay cerebro; el sentimien- 
to es un producto que no puede manl- 


festarse en los organismos simples por- 
que en ellos falta el órgano principal. 


Hecha esta distinción volvamos al asun- 
to del que no nos hemos apartado mu- 
cho. 

Las impresiones recibidas del exte- 
rior — una prueba de que González 
desconoce el asunto que trata está en que 
confunde la impresión, la sensación, con 
el sentimiento — hieren los centros sen- 
sorios elementales; esta es la primera 
forma del movimiento en los organis- 
mos, movimiento simple; la impresión 
de los centros sersorios póñe en acti- 
vidad, 'en los organismos superiores, los 
centros en relación o mentales; este 
proceso determina la idea que liga. el 
objeto de la impresión a una finalidad 
—téngase en cuenta, esto — que pro- 
ducirá el sentimiento “expresión última 





y acabada, obra pulida, que nace a la 
luz de la vida sin la huella de da pri- 
mera impresión — este proceso quita 
a la primera impresión todo lo que hay 
de vago e impreciso; — el sentimiento 
es el resultado de un proceso, de nin 
gún modo puede colocarse en el sitio 
de la impresión. Si no tuviéramos cerex 
bro no tendríamos tampoco sentimiens 
tos; nadie niega esto, pero González 
puede negarlo... La primera impresión 
'es un movimiento simple, sin forma al: 
guna de sentimiento; la actividad pro- 
vocada 'en los centros en relación == 
centro 'sensorio y mental — provoca: 
la idea que a su vez puede fbrovocar el 
sentimiento o ahogar los primeros mo- 
vimientos. La idea les el poder reace 
tivo; ella puede engendrar el sentimien- 
to o desvanecer del organismo las hues 
llas de los primeros estremecimientos 


¡sensorios. En el sentimiento se encierra 
del artículo de Anselmo González prue- ¡la idea; como el instinto no es más que 
¡ba, según él, que las ideas son hijas inteligencia acumulada, lo mismo el sen- 
de los sentimientos y que éstos deter- | timiento no es más que la idea, tun re- 
“minan los actos-que creemos más-aro- 1 sultado- de-ella, omás propiamente, «e] 
inados — no sabemos que relación pue- | resultado último de un proceso que liga 
En la Catedral se celebró el domingo | de tener ésto con lo expuesto por am- ¡la primera impresión indecisa, vaga, con 
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la forma superior del sentimiento que 
lse adhiere a la finalidad del objeta 
de la impresión. Puede citarse algún 
sentimiento que no contenga ideas? Los 
sentimientos religiosos que aun duer: 


| men ¡en nosotros no son más que pro+ 


cesos estractificados, órdenes de ideas— 
ideas-imágenes — que del dominio cons« 
ciente pasaron al dominio de lo incons- 
ciente. Los hombres primitivos al ser 
inipresionado fuertemente por un fenó. 
meno de la naturaleza concibieron ly 


lidéea de su debilidad que los ligó a 


las voluntades superiores imaginadas; 
este lazo: crea el sentimiento, forma úl. 
tima de reconocimiento y adoración. 
Cuando se ha vinculado el objeto de 
la impresión a una finalidad — para 
esto es necesario tener un cerebro aun-, 
que sea muy rudimentario — es cuans 
do nace el sentimiento; por eso el hom: 
bre es religioso y los demás animales 
no han llegado a serlo; tal vez «el pe: 
rro, como muchos hombres de cien 
cia suponen, tenga sentimientos pare.! 
cidos porque posee también un mecas 
nismo mental rudimentario; sabido es que, 
lel perro recuerda, posee memoria, tiené 
la facultad de guardar las impresiones 
y las imágtenes, por esto tal vez tiena 
cariño a su amo, le demuestra simpatía, 
El sentimiento es una forma coordinada, 
una forma surlerior de los movimientos 
razonados, En tl hombre no han na-) 
cido sentimientos indenendientes del anás 
lisis, aunquw2 imperfecto como los aná: 
lisis primitivos, de la realidad. Los ob» 
fetos exteriores impresionan los centros 
telementales; cuando esto no pasa de 
aquí los actos resultan extraños, indes 
cisos, tienen forma de impulsos; cuaña 
do las impresiones ponen en actividad 
los dentros en relación que excitan las 
ideas, entonces los actos tiénen forma 
precisa, aparete el sentimiento. Las its 
presiones, externas o interias, crean las 
ideas; éstas soñ poderes de reacción, 
si no tuviéramos testa arma el progreso 
sería imposible, La idea crea el senti- 
mientó que es el recónocimiento de la 
inienté que vincula un objeto a una fi- 








nalidad; elrayo que impresionaba a los 
Seres primitivos estaba vinculado a una 
voluntad suplerior o se reconocía en el 
mismo un poder desconocido; esta idea, 
este reconocimiento, esta operación men- 
tal determina el sentimiento y la con- 
ducta dee la acción; he aquí el proceso. 

Los sentimientos que aún hay se ma- 
nifilestan en nosotros, son formas viejas 
que han pasado al dominio de lo in- 
consciente. Si queremos elevarnos de- 
blemos crear nuevas esferas conscien- 
es, preparar un nuevo substratum, un 
mulevo poder inconsciente. El progreso 
no fes más que un ensanche de esa es- 
fera; el sentimiento restringido de fa- 
fmilia se eleva al de tribu, al de 'nación, 
al de universo; conforme se ensancha 
la lesfera de la idea, también se en- 
sancha la 'esfera del sentimiento. 

Pasemos a otra cosa. 

Los que no tienen el poder suficiente 
para librarse del dominio de una for- 
ma vieja no deben ser condenados, lo 
Yeconozco; yo he combatido antes que 
González a los intransigentes; pero veo 
en éstos más nobleza que en aquél; 
Gonzállez trata de poner una forma su- 
perior del espíritu bajo el dominio de 
tuna forma inferior. Es o no más ele- 
vada, más amplia, la idea internacio- 
nalista quie la de patria? Si no ¡se pue- 
de vencer el ideal patriótico, ésta no es 
razón para llevarlo por encima del ideal 
internacionalista mucho más humano, 
mucho más: gleneroso. González repite 
una palabra sin sentido muy propia de 
los poetas: «los sentimientos son las 
avanzadas dle la idea». Desde cuando? 
Tlenemos la idea de una cosa mucho 
antes que el sentimiento de la misma 
cosa, aún no creamos la adaptación. Te- 
inlemos la idea internacionalista, pero aún 
mo Hemos llegado a crear la adaptación 
internacionalista, todavía estamos liga- 
dos a adaptaciones viejas. Todo el que 
obra conformie a estas últimas, todavía 
lestá en el plano de una evolución 'in- 
flerior, todavía es dominado por las for- 
mas viejas de las ideas hechas carne 
len «el espíritu; sabido 'es qua el pro- 
greso no es más que una adaptación 
a formas superiores. 

El pobre y dulce Amiel se horrori- 
zaría si leyera ésto que escribe Gonzá- 
lez: «Necio es. el que sustentando ideas 
antirreligiosas y sintiendo un profundo 


tamor por su mufer, sacrifica este senti- 


miento a sus ideas porque su amada, pa- 
ra lentregársele, exige previamenté la 
sanción de la iglesia».—Una cosa antes 
de proseguir; también se puede decir 
que es necio sacrificar una vida deli- 
iciosa dle burgués por una idea de jus- 


ticia; hay que aceptar todas las con- 


decuencias de un enunciado; González, 
que quiere pasar por sentimentalista o 
tespiritualista, en el fondo no es más 
que un grosero materíalista —. Sigamos; 
lexiste la dignidad de la mente, del men- 
samiento; una mutilación puede pro- 
vocar una angustia terrible. Yo veo 
ten todo hombre que obra como pien- 
sa, un hombre verdaderamente supe- 
rior, un hombre digno de estima y no 
tun necio; esto es insultar una dignidad, 
tuna integridad. ¿Por qué han de valer 
más los [sentimientos que las ideas? 
¿Es que éstas son extrañas al hombre, no 
forman parte de su individualidad? 
¿Cuando cometemos alguna acción ma- 
la, no sentimos a nuestras queridas ideas 
agitarse en el cerebro, no nos reprochan 
la acción?... El que llama necio a los 
de pensamiento sincero, a los Íntegros, 
les más que un estúpido, demuestra no 
somprender la incomparable belleza de 
fi dienidad de la mente. Si, nos parece 

estúpido, doblemente estúpido el que 
¡considera necio al doctor que sacrifica 
su vida y el bienestar de su familia inocu- 
lándose gérmenes de enfermedades para 
realizar un experimento. Las ideas tam- 
bién tienen su grandeza. 

Cree González que Malato escribe en 
favor de la guerra impulsado por un sen- 
timiento de libertad y de justicia; poco 
A poco, no hay que dejarse engañar por 
las arariencias, 

Analícese ese sentimiento y se verá 
qué clase de libertad y justicia hay len 
él: una libertad y justicia que corres- 
ponden a formas viejasí a ideas viejas es- 
tractificadas en el fondo del espíritu, 

Vamos a ocuparnos ahora de la úl- 
tima cuestión. Los sentimientos viejos, 
o ideas pasadas al dominio de lo incons- 
ciente, tienen que ser sustituídas por 
las «ideas-fuerzas» — da las que ha- 


bla Fouillée — si es que verdaderamen- 
te queremos elevarnos. Las ideas, pode- 
res de reacción, tienen que crear un 
ambiente superior, un nuevo substratum 
psicológico, un nuevo dominio incons- 
ciente que regule los actos de nuestra 
vida. Hiemos conocido a un hombre 
que en su juventud pasaba los días arro- 
dillado :en las iglesias, egoísta, olvidado 
de los hombres; cayó un día en tsus ma- 
inos un libro que llevó la inquietud la 'su 
espíritu. Estuvo tres días enteros ence- 
rrado :en su habitación, y al cuarto sa- 
lió renovado; una idea lo había hechg 
'hacer a una vida nueva, lo puso ten'con- 
tacto con los hombres; desde entonces 
sus sentimientos se ensancharon, salie- 
ron del reducido círculo de las iglesias... 
Podría seguir escribiendo todavía, pe- 
ro voy a terminar, por no cansar ía Ms 
lectores. , 
Puede Alínselmo González contestar o 
Ino; por mi parte esta es la última vez 
que me ocupo del asunto; no quiero 
volver a repetir las cosas y enmendar 
los mismos errores. 
E Ricard. 


rien 





LA GUERRA EUROPEA 


tura 
MILLARES DE MUERTOS 


Londres. — «The Daily Chronicle» 
publicará mañana un despacho de Ce- 
penhague en el cual se comunica que el 
gobierno alemán ha dado a la publici- 
dad la 75%. lista de bajas prusianas. 

Esa lista contiene 10.500 apellidos y 
se refiere a los combates librados al 
norte de Francia entre el 2 y yl 14 
de octubre. 

Hasta ahora las listas oficiales de las 
bajas alemanas en la guerra contienen 
un total de 535.000 muertos. Esta grue- 
sa cifra no incluye las pérdidas sufridas 
por los alemanes durante su retirada de 
Polonia ni las ocurridas en el último 
mes de rudo batallar en Bélgica, 


BUQUE A PIQUE 


Nueva York. — Un despacho de Lon- 
dres recibido esta noche jor «The New 
York Times» confirma definitivamente 
el hundimiento del dreadnought británi- 
co Audacious, ocurrido frente a las cos- 
tas sententrionales de Irlanda el 27 de 
octubre, 


MAS MUERTOS 
—— 


Londres. — Un telegrama de Pretoria 


comunica que las tropas leales aniquila- |, 


ron completamente a una columna de re- 
¡beldes en el norte de Orange. 

Fueron capturados unos 50 insurrec- 
tos. 


COMO SE AYUDA AL PUEBLO 
Roma. — «Giorhale d'Italia» dice que 


dn el consejo de ministros celebrado 
ayer se aprobó por unanimidad un cré- 


dito de 400.000.000 destinado para el. 


ejército, 
e 


SIGUEN LOS MUERTOS 


Petrogrado. — Un boletín oficial pu- 
blicado a última hora por el ministerio 
de la guerra, dice así: 

«El día 12 las tropas rusas que operan 
en la región de Kara-Kilisse aniquilaron 
a la caballería kurda»., 

Juanan 


MUERTE DE UN MONSTRUO 


A 


Londres. — La noticia del fallecimien- 
to de lord Roberts ha sido dada n la 
publicidad por un telegrama de Francia, 
a donde el mariscal se había trasladado 
para recorrer las líneas de fuego. 

El anciano jefe contrajo una pulmonía 
fulminante que hizo crisis en pocas ho- 
ras. j AN 


BOICOT a la QUILMES 


Declarado por Delegados de las Sociedades Obreras 
y aplicado por los trabajadores de todo el pais 
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Los SUCESOS 


El regimen del histrionismo 


dm 


€ de Berazategui ¡ Histrionismo,—tal es la denominación 


Asalto y destrozo de 
la Casa del Pueblo 


Como para justificar más eel acto de 
protesta que ha realizado la federación 
obrera tel domingo último, en el mis- 
mo día a las dos de la madrugada, fué 
asaltado el local de la sociedad de Ofi- 
cios Varios de Berazategui. Una gavi- 
lla de salteadores uniformados de po- 
licías, acompañados por un numeroso 
grupo armado del personal «amarillo», 
—el mismo que noche a noche asalta 
y registra los domicilios de las fami- 
lias, — fueron a la hora citada, y tdes- 
pués que hicieron varias descargas de 
carabinas, escopetas y revolvers, vio- 
lentaron las puertas del local; destro- 
zaron a pedradas y culatazos los vi- 
drios y postigos de las ventanas. Des- 
pués penetraron adentro y destruyeron 
la biblioteca y «*l escenario. Los gri- 
tos y disparos de armas produjeron la 
consiguiente alarma entre los vecinos, 
que «en seguida constataron la nueva 
«hazaña» policial. 

La compañera del conserge vive en 
una pieza contígua al local y se ha 
salvado del malón debido a que por 
previsión, de noche se traslada con los 
niños a dormir en lugar más seguro. 

El hecho producido se esperaba des- 
de el momento que fué clausurado el 
local social, que es propiedad de los 
obreros y por tanto, está a completa 
disposición de la fuerza empeñada en 
aniquilar todo lo que representa un sím- 
bolo de constancia y conciencia prole- 
taria. 

El edificio de la casa del pueblo ha 
sido ¿jevantado a costa de sacrificios 
y con grandes propósitos de cultura. 
Ahí debía instalarse una escuela supe- 
rior a la que mantiene el gobierno, 
que solo sirve nara atrofiar las men- 
talidades infantiles, Servía como lugar 
de esparcimiento para todos los que 
llevando la carga de un trabajo aniqui- 
lador, precisan “disi sipar sus tristezas con 
las gratas emociones del arte. Mas de 
una vez hemos podido apreciar la-nueva 
vida que se manifestaba como un him- 
no de triunfos en ese local, en los días 
destinados a reuniones familiares. Ex- 
pansión espiritual y educación intelec- 
¡tual, parecía ser un lema consagrado 
por la misma bondad de los sentimien- 
tos de sociabilidad que cada uno enal- 
tecía haciéndose intérprete del porve- 
nir de sus hijos. 

Y también en las horas de lucha, 
en las agitadas reuniones donde se dis- 
cutían los derechos individuales y co- 
lectivos, la modalidad solo cambiaba de 
aspecto para traducirse en un alto sp 
ritu de solidaridad. 

La policía de la localidad conocía, es 
claro, estas simpáticas características y 
por eso ha descargado con la violen- 
cia de un huracán todos los odios bes- 
tiales que son capaces de albergar in- 
dividuos que solo aprecian la vida por 
la postbilidad de gozar el sabor de la 
sangre de sus víctimas, 

Esta nueva provocación quedará en 
el silencio, porque los diarios defenso- 
res de policías y criminales, seguirán 
dudando de las informaciones que traen 
los obreros; el gobernador Ugarte, su 
ministro Moreno que de hecho acep- 
tan y aprueban la conducta de los es- 
birros, continuarán también tranquilos 
e indiferentes y solo demostrarán que 
existen cuando las fibras de los que 
están soportando los vejámenes en este 
cruento martirologio, se conviertan en 
mechas de dinamita. 

Así son los gobernantes; se 'espan- 
tan siempre ante los efectos de su pro- 

pia obra. 

No es sino un pequeño detalle ' más 
a esta complicidad tan cínica” de' los 
primeros funcionarios, de la provincia): 
el hecho de que ha' salido “absuelto tel 
crumiro Perlo, vice presidente. O segun- 
do jefe de los crumiros, después de :es- 
tar comprobado que ha sido él quien 
volteó del caballo a balazos al joven 
Gabino Tulla dándole muerte: a trai- 
ción. 

Los obreros repiten con amargura al 
contemplar toda su obra destruída. «Hay 
aue imitar al Souverin de Zola...» 


adecuada a una organización social que 
es una perfecta comedia, representada 
por los «sabidores» que explotan con 
su saber, la ignorancia y la credulidad 
pop 

Histrión es el político que, sabiendo 
ineficaz la acción gubernamental, pro- 
mete mejoras al pueblo para captarse 
sus simipatías, 

Histrión es el sacerdote que, cono: 
cedor de las debilidades humanas, de 
las flaquezas del espíritu, explota cí. 
nicamente el filón de los desfallecimien. 
tos, y labra en las conciencias abati: 
das, la imagen de una felicidad que ja: 
más se ha de alcanzar, pidiendo en 
cambio de la salvación de las almas, 
el socorro necesario para la Santa Igle- 
sia. : 
Histrión es el artista que amolda su 
arte a los gustos de la época represen: 
tando ante el público que lo aplaude, 
el papel que en la antigiiedad hacían 
lds bufones al lado de los reyes.  ' 

Histrión es todo aquel que no tiene 
un arranque de sinceridad, que no obra 
según siente y piensa, sino como sien: 
ten y piensan los demás, para así gran- 
jearse sus favores, beneficios y preben- 
das, y todo aquello que forma el ro- 
paje grotesco con que se viste la va- 
nidad humana. 

El comediaje moral e intelectual, es 
lo que predomina en la actualidad. Es- 
tamos bajo el régimen del histrionismo. 

"> Aristarco 





Notas breves de la guerra 


El hombre 


Un soldado relata de este modo un 
combate: «Fué cerca de Reims. En un 
bosque hallamos a un grupo de solda: 
dos alemanes que parecía perdido. A! 
descubrirnos, levantaron las manos, co: 
mo queriendo entregarse. Nos acerca: 
mos confiados, cuando otros soldados 
alemanes aparecen y hacen fuego con: 
tra nosotros, causándonos varias bajas. 
Se trabó un combate... Fuerzas francesas 
acuden en nuestro auxilio, La lid <s 
violenta, terca, encarnizada, salvaje. Se 
mata y se muere terriblemente. Fué ho: 
rrible, espantoso, el combate. De una 
y otra parte caían y caían los muertos 
y heridos, Se peleó cuerpo a cuerpo y 
tan estrechamente que, no pudiendo em: 
plear armas, los soldados se desprendían 
de ellas para golpearse, para estrujar- 
se, para desgarrarse a puñadas, a mort: 
tales abrazos, a feroces dentelladas»... 

Ecce homo; he ahí al hombre, ¿qué 
os parece? 


Trincheras de muertos 


La guerra en el Norte de Francia 
fué terrible. René Leval, testigo, escri: 
be: «Se combate a través de montone* 
de muertos que, con sus cuerpos acti: 
billados de balazos, ofrecen a los beli 
gerantes macabro parapeto... Por entrt 
los muertos se dispara, detrás de los 
muertos se esquiva el bulto, sobre los 
muertos se lavanza, sobre los muertos 
se cae»... . 

No hay duda de que nuestra civi- 
lización es grande, elevadísima. Es Ca: 
paz de competir con la civilización de 
los cafres, de los caníbales... 


Lucha de intelectuales 


La Sociedad Francesa de Arqueología 
ha borrado de su lista de académicos 
los diplomas de: von Bezol, directo" 
del museo de Nuremberg; Clemen, cas 
tedrático de Bonu; Dehio, de la Un!- 
versidad de Estrasburgo; Garlitt, Je 
Dresde; Kruger, director del museo de 
Treves; Fooster Streffleur, director del 
ministerió de: Instrucción Pública 'M 
Viena; conde de Wilzok, presidente 40 
la Sociedad de Bellas Artes de Vie 
na, y a algunos catedráticos de 
Universidades de Friburgo y Carlsruhe: 

Como veis, la guerra está trastornan' 
do la cabeza de los sabios. Las cues! 
tiones sucias de los gobiernos, envuel' 
ven las más altas manifestaciones 
espíritu del hombre. Los intelectuales 
que debieran ser las lumbreras de la 
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humanidad, los representantes del buen 
sentido y de la razón, se están con- 
virtiendo en vulgares personajes ridícu- 
los. Esperamos que al terminar la gue- 
rra, los errores se rectifiquen, vuelvan 
los hombres a su juicio. En la actua- 
lidad, este se ha perdido. 


La aristocracia se divierte 


Los periódicos de Petrograd dicen que 
la vida social no ha experimentado allí 
perturbación alguna a causa de. la gue- 
rra. Los téatros y otros ¡espectáculos 
funcionan como en época normal... Es 
cierto; len épocas normales, el pobre 
pueblo no puede asistir a los' teatros 
por falta de dinero; figuraos lo que 
sucederá ahora. Los únicos que se di- 
vierten son los ricos, la aristocracia; 
mientras los soldados, hijos de pobres 
madres que quedan en la mayor de 
las misarias, mueren, ellos gozan de 
todos los placenes. Para ellos nunca 
hay épocas de calamidad, siempre es- 
tán «en la normalidad; los pobres, a ca- 
da día más pobres, más cruelmente tra- 
tados. K 

Los pobres mueren en la guerra. Los 
ricos se divierten en los teatros. 


A A ri 
La conferencia 
del domingo 


a | 


MÁs de ref! personas concurrieron 
el domingo a la Plaza Cons!ilución, 
respondiendo a la cita de la Felera- 
ción Obrera, que ha iniciado con esa 
atio púllico la agitación en la calle 
por los suceso3 de Beraz2lezui. 

No hubo olra invitación qu> la de 
«La Protesta», y por esto mismo es 
más Cigna de enconio la expontanei- 
dad de los compoñeros que aculen 
eniusiastas al silio designado para ex- 
terio:izar sen'imiontos de solidaridad 
con los obreros ví: tinas del caniba'is- 
mo prelicial y de reprobación por 103 
hechos consumados. 

Fl secrelario de la Federación A. 
Bioni; en pocas y enérgicas palibras 
expli:ó el molivo de la reunión. y le 
e:guieron los camaradas P. López, B. 
V. Mansilla, M. Capuano, Castro, 


Monli, Cueto v un compañero recién! 


Vegado do Chile, que de llegada ha 
podido apreciar. el desenfrenado des- 
polismo que preflemina, en este país 
de prelendida col ua. 

Todos los oradcrez hicieron concep- 
frosa3 manifestaciones de adhesión 
a los valienles y heroico3 obre:os 
ae la cistalería de Rizolleau, y pusie- 
10n puntas de fuego sobre la recua 
ser,il que asesina y desl:oza hoga- 
res dignos del mayor respeto. 
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Escena de la calle 


A 


- Yo lo he visto pasar... era un hombre 
de trigwe aspecto y algo metido en años. 
En su macilento rostro, y en su torva 
mirada, se advertía el odio secular que 
anidaba en su alma; sus tardos pasos, 
denunciaban en él un gran cansancio. 

Caminaba calle abajo hablando y ges- 
ticulando solo; los numerosos transeun- 
tes que por su vera pasaban, reparaban; 
en él; no faltó un pilluelo que se burlara 
o que le tirape fuma (piedra, crejyén 
dole loco o beodo, ni un bandido mas- 
tin, que se le prendiera del pantalón... 
Yo que se por propia experiencia, de 
los dolores del pueblo, creí ver en esa 
alma impaciente, a una de las tantas 
víctimas del sistema actual de cosas, 
y prudencialmente me acerqué a él, y 
traté de emterarme del auto que in- 
formaba el monólezo de aquel hombre 
triste y apesadumbrado, 

—¿Qué hacer? — decía nuestro home 
bre — ¿retornar a casa, hoy como áyer, 
como hace cinco meses, sin un mísero 
mendrugo conque mitigar el hambre a 
aqucilos inocentes, sin los medios para 
salvar del zarpazo de la muerte, a mi 
pobre Pepito? ¡No, esto jamás! antes 
prefiero huir lejos, muy lejos! 

Hace uta breve pauba y luego 

núa: 
—Que sucumba yo, nada me impor- 
ta; yo ya estoy harto, hastiado de esta 
perra vida; pero que sucumban ellos, 
los hijos de mi amada Laura, el fru- 
to de nuestros amores; que mi querida 
compañera tenga que vender su came 
blanca e inmaculada, para poder aca- 
llar el doloroso grito de «mamá, pan!», 
«papá, pan!», eso ¡jamás! e:lo implicaría 
una odiosa cobardía, un crimen mise- 
rable, que ni aún con la muerte $e pa- 
garía, 

A esta altura del monólogo, nuestro 
¡hombre se hallaba profundamente irri- 
tado; amenazaba al cielo con sus dos 
grandes puños, como creyendo que el 
mal que amargaba su existencia emana- 
ra de arriba. De pronto se detiene“en ¡ac- 
titud cavilosa, y enseguida exclama: 

—¡No! Los culpables de las mise- 
rias y vicisitudes del pueblo, están aquí, 
en la tierra, Aquellos — señala al cie- 
lo — la inmensidad azul es la mada, es 
lel espacio infinito; el dios de que se 
nos habla a las masas ignaras, no es 
más que una quimera, un sofisma crea- 


conti- 


| 





sangre proletaria, para tener a las ma- 
sas sumidas en la más odiosa abyección, 
y uncidas siempre al carro de la explo- 
tación y la esclavitud. 

Nuestro hombre se da vuelta, y al 
¡advertir que yo tenía la vista fija ten £l, 
¡me increpó dura y aviesamente; acaso 
¿suponía en mí a uno de los culpables 
¡de su: malestar... Yo que mae hallaba abs- 
traído en la obiservación, no hice caso 
al apóstrofe del hombre, pero como me- 
dida de prudencia... traté de hacerla 
rierder mi pista, haciéndome humo... en 





kl viejo Galán. ex víctima también el recodo de 112 esquina. 


como ls huelguistas de los dosmanes 
policiales, animado por el ambiente 
de fraternidad, ocupó la tribuna y 
exociunado, relató algo d3 lo que pá: 
sa en esa pollación desd que per- 
mane:e bajo cl dominio de una hor- 
da de foragidos 

Yo ro hi:e otro mal a las autorida- 
des — dio — que procurar el pan 
para mis hijos vendiendo «La Pren- 
Bas, «La Argentina,,, , El Gic:nale D 
Ualia> «La Fro!esta,,; yo no soy 
tesjonsable de lo que digan los dia- 
tios y sin embargo, por hacerlos cir- 
cilar, he sido encerrs do repetidas ve- 
ces ¡in la misma fábrica de Rigo- 
lieau, go'peado por los cosacos, que 
se han mofado de m+ debilidad o im- 
potencia; me han prohibido que ven- 
da diarios y me han. amenazado. de, 
Mierle, para qu> meyre.mo da Berazas 
tegui. Fsio es el colmb dede injusti 
cla — terminó%$ dimiento Galán: + y 
yo no me retar del lado de: esas 
familias a cuienes admiro, aunque ten- 
ga que perder la vida! 


 _ O 


Boicot a los productos de la 
Compañía Argentina de Tabacos 


Rego 


| Nuestro hombre seguía a tardos pa- 


sos su camino, y yo de nuevo ¡me apro- 
|ximé a él, ávido de seguir el desarro- 
llo del interesante monólogo, Este con- 
tinuó así: 

—Y para colmo de desgracia, aho- 





ros, en cuanto a bando'eros y canallas, 
no les va en zaga a los comerciantes 
de todos los pelajes; si uno, como ¡un 
llamado a la solidaridad humana, les in- 
voca el hambre de sus hijos, estos ra- 
paces no titubean en mofarse de uno 
Ide la manera más solez y más irritan- 
te. Por otra parte no hay modo posible 
de hacerles creer qui no se halla tra- 
bajo; no bien Se les manifiesta tal 
cosa nos. endilgan el epiteto de vago, 
de holgazán y otras lindezas por el es- 
tilo; ¡y pensar que a estas horas, ya 
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| Meyo sobre mí el peso de cinco leguas 
la, pig en démanda de trabaja y sin 
Tresultado! Además, «quién autoriza a 


estos ogros para tratarnos a los obre- 
ros de holgazanes? ¿acaso ellos algu- 
na vez trabajaron? ¡Ah, bandidos! ya 
os llegará ei día del arreglo de cuen- 
tas... 

Aquí nuestro hombre, no pudo con- 
tener por más tiempo el dolor que em- 
bargaba su alma; quizás la tétrica vi- 
slón de la espantosa miseria de su “== 
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'pancescas. 


gar, se le presentaba otra vez, como 
a horrible calavera; acaso en aquel 
stante recordaba el deplorable esta- 
do de salud de su pequeñuelo:que casi 
moribundo dejara aquella mañana en 
la humilde cuna. Todo era color de 
desgracia lo que se le aparecía ante 
su retina. Dos gruesas lágrimas etn- 
pañaron el brillo de sus grandes ojos 
Negros. 
De repente, como obedeciendo a las 
bruscas transiciones de la vida, nuestro 
hombre exclamó con toda la fuerza de 
sus pulmones: 
—¡Voy en busca de pan para mis 





“la Protesta? 


| 


En plena conflagración radical, que 
parece resolverse en flojas escomuniones 
y en sadórnicos encojerse de hombros 
de nuestro terrible cuanto pequeño Men- 
chaca, como un paréntesis risueño, se 
nos ofrece a los rosarinos el espectáculo 
movido de unas elecciones comunales, 
Risueño y movido decimos, porque en- 
tre los candidatos está el mismísimo In- 
fante y sabido es que él solo es capaz de 
desternillar (de risa a toda la ciudad 
con sus disloques y aposturas sancho- 
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Gestos y muecas , 


| 


Con motivo del próximo acontecimien- 
to, los políticos de tados los maticeg 
y cataduras están en plena actividad. 
Los liguistas — conglomerado de «ratas» 
de mostrador — hacen suyo desde yatel 
triunfo; el hecho de que el voto ¡comu- 
nal sea calificado, pormitido solo a los 
que exhiben patentes, da cierta segu- 
ridad de triunfo a esta Liga de merca- 
deres. Los radicales, si bigin no seguros 
del triunfo, presentan nutridas listas de 
candidatos, deseosos de sacrificarse en 
bien del pueblo. 

Entre estos dos partidos está el juego. 
La acción comunal de los liguistas ya 
es conocida y lamentada por el pueblo. 


cales es de temer. Sus candidatos son 
gentes de agallas; los hay algunos pe- 
gueños, pero con más entrañas que un 
tiburón. Si los liguistas dejan limpias 
las arcas de la> Comuna, los radicales 
carvaces son de arramblar hasta con los 
'adoquines. 





La posible acción comunal de los radi- | 
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hijos! ¡Lo pagaré a cualquier precio 
sun con la libertad o con la vida mis 
ma 

Y nuestro hombre echó a correr comi 
lenloquecido por las calles de la metri 
poli, no sabemos con que rumbo k 
con que fin... 

Lo que sí sabemos, es que al día 
gulente de esa escena, los mercenari 
del periodismo pedían la cabeza — | 
to porque no había más que pedir! 

a un hombre que, sitiado él, y los 5 
yos por el hambre, había asaltado a ug 
transeunte conocido... 

Luis Lucena. 
E] 


” en Rosario 


Fornari y debido a un alga extraño 
que en su cara se mostraba consiguid 
que todo el público le mirara atenta 
ansiosamente, 

Hablando Pochat, tel gesto socialis. 
ta se trocó en muecas; pero una mueca 
semi-trágica, que hacía sufrir. Mientras 
el orador peroraba, el público, todo 
ojos, esperaba la producción de un hecho 
inaudito, espera que le mantenía en ner- 
viosa tensión. El mismo Corresponsal 
estaba en suspenso. ¿Se produciría el 
fenómeno ? | 

Sentando afirmaciones socialistas, Po: 
chat trabajaba extrañamente ojos, na: 
ríz y bcca. En cesta última estaban fijos 
todos los ojos. Dijérase un elástico, un 
resorte por su movilidad y alargamien: 
to. Las comisuras de los labios, en per: 
fecto desacuerdo, tendrian a arejarse cada 
vez más; la boca se agrandaba hasty 
lo imposible. Comisura de labios y ló- 
bulos de oreja eran todo uno. Fué lun 
caso de alucinación colectiva; todos creí. 
mos que aquella boca estaba rota, que 
ya 'no se cerraría jamás. 

Pochet, con general sorpresa, calló, 
Los asistentes logramos arrancarnos de 
la - horrible pesadilla. Por. espacio de 
una hora creímos habérnosla con el 
mismo Quimplaine — el trágico Hom: 
bre gis Ríe, de Hugo — en cuya boca, 
tajada de oreja a oreja, bailoteaban, 
en lugar de siniestras risas, afirmacio- 
nes, 

Con esta mueca orataria terminó .el 
gesto manco de los socialistas rosarinos. 
Ai igual de liguistas y radicales, los so- 





¡Pobre Rosario! Como el pueblo cru- 


do por los buitres chupadores de la ¡cificado rodeado está de ladrones. 


¿Y los socialistas? Estos ante la so- 
¡lemnidad del momento, seguros de no 
obtener ningún voto, aprovecharon la 


cialistas pecaron de falsos. No tuvie- 
ron el coraje de confesar que su gesto 
era un pretexto para ocultar su pobre 
za de elementos. j 

Al pan, pan. Si un solo gremio de los 


oportunidad para permitirse un gesto, | que lucen patente — los salchicheros, 
Naturalmente, como cosa suya, el ges- | por ejemplo — les hubiera respondido; 
to resultó contrahecho, pobretón. Re-|si una scla probabilidad de éxito les 
solvieron no concurrir a las “elecciones ¡2cariciara, gente son los socialistas ca- 
y dar una explicación pública de su |paces de echarse escrúpulos a la ess 
actitud. í* |palda. Esta sería la hora en quo hasta 





ra lo del desalojo ¡canallas! Los case-' 


Para que el mundo lamentara esta 
sensible resolución se anunció una con- 
ferencia en la plaza Sarmiento. Tema: 
Los socialistas y el voto calificado. 

Escasa concurrencia; en su mayor par- 
te ácratas. Como quien dice jornada 
perdida y jaleo seguro. En lo alto de 
su pedestal, Sarmiento esperaba pensa- 
tivo. 

Habirió el acto el tuerto Fornari. Di- 
jo que el «gran» partido socialista se 
abstlenía de concurrir a las elecciones 
como un acto enérgico de protesta con- 
tra la forma de voto calificado que rige 
en las elecciones municipales. Afirmó 
que el gesto socialista era todo un ex- 
ponente de cultura y de convicciones 
democráticas. Hizo luego, una peregrina 
comparación 'entre el hombre y la hor- 
miga, para terminar afirmando que en 
las «repúblicas hormigueras» no era 
aceptado el voto calificado; y que el 
partido socialista, obrando  conciente- 
mente, tampoco lo admitía. 

Formari — ufano con lo dicho, con- 
tento a pesar de su! deseracia — “des- 
cendió de la tribuna, El público comen- 
taba intrigado, la atrevida comparación. 


Nadie acertaba a encontrar la relación : 


que medía entre las hormigas y los 
socialistas. Un chusco aclaró la.duda: 
«Unos y otros son dañinos» dijo. Fué 
muy aplaudido. y 

El polaco Pochat — terror de los 
cultores del bién decir, pesadilla do- 
minguiera del broncíneo don Faustino 
—batió sus propios records de tarta- 
mudeos oratorios. Repitió lao dicho nor 


los traseros nos habrían embadurnado 
con sus listas de candidatos. 

Políticos son... y es sabido que ¡en 
la política los últimos que llegan som 
los peores. 


Banderas 


Una comisión de «damas» y otra de 
«caballeros» — como quien dice doña 
Imbecilidad y don Cretinismo — dona: 
ron en estos días una riquísima bar 


rel 





era de comba'e al regimiento 11. Parece 
que este resimiento cuenta cn su 
haber hazaños gloriosas — despanzue 
rramientos humanos al por mayor — 
que le hacen acreedor a tal distinción, 

El hecho en sí es vulgar, a fuerza 
de. repetirse. Pero siempre es útil ano- 
tar lel hecho y hacer ligero análisis, 

Donar 'banderas de combate es in. 
citar a la matanza. Mas, ¿qué otra cosa 
que una llamada al crimen significa el 
bordar banderas de combate y lwezo en- 
tregarlas a un grupo de bárbaros, con la 
recomendación de hacerlas gloriosas? 
¿Acaso este acto y esta recomendación: 
“no, entrañan uma alevosa incitación al 
¡desborde criminoso, ya que para tornar 
eg'oriosa una bandera de combate se re. 
quieren arroyos de sangre y lluvias de 
metrallas ? Í 

Extraña psicología la de estos cas 
balleros. la de tales demas. Contritos y 
beatos los primeros se glorian de sen 
buenos cristinnos; merodean por asilos, 
vor instituciones de beneficencia y ofi. 
lcian y de consejos 


ieros en ellas. Repiten con evansélica 





do administradores 











fruición 'el «amaos los unos a los otros» 
y se golpeánñ el pecho en nombre de 
mo sabemos que milagreras divinidades. 
Ellas, las damas, son ratas de sacristía 
=—pastaje de curas — viven con el Dios 
en la boca y en ciertos y determinados 
días irrumpen por las calles en tren de 
illantrópicas resoluciones. Predican amor 
y regalan a quien recibirlos quiere ba- 
Tatas efigies de tristes redentores. Tam:- 
bién el «amaos los unos a los otros» 
tes su ley. ' : 

¿Cómo conciliar tales prédicas “de 
amor conh las otras incitaciones al cri- 
men? ¿Son farsantes ? 

Sí que lo son. Tilingas y faroleros; 
vacíos de ideas y sentimientos; híbridos, 
nacidos de Religión y de Mundanidad. 

Mo 
y 

'A' pleno sol, entre estruendo de bom- 
bas, y ruídos de militares charangas, se 
realizó la entrega del bordado trapo. 
Asistieron las autoridades. Los guar- 
dianes del orden vestigos de gran gala, 
quebrando rayos de sol con el brillar 
de sus corazas de latón, hacían acto de 
presencia. 

Muchos discursos. Fuertes bordoneos 
len la cuerda patriótica. Un cierto es- 
píritu belicoso flotaba en el ambiente. 
La nota triste: los niños, los hombres 
de mañana desfilaron en torno dae la 
flamante bandera saludando sus futu- 
ras glorias. 

Lo repetimos una vez más: la do- 

mación de banderas de combate es una 
incitación al crimen. 
¡; Odiamos esas banderas, símbolo de 
todio; despreciamos a las beatas y a 
los insignificantes caballeros que con 
ellas compiten en esas malsanas ceremo- 
nias, 

Pensamos en 'otras banderas, grandes 
y bellas, que no se bordan ni lse donan. 
Banderas que se sienten, que flamean 
clavados sus regatones en el corazón 
mismo de los que en verdad aman. Ban- 
deras de ideal, que llaman al amor le 
invitan a la concordia, 

Esas las banderas que quisiéramos 
wer saludadas por las generaciones pe- 
queñas. Ejemplo de sacrificio, afirma- 
ción de real fraternidad. Banderas que 
al igual ondean al sol y a la isombra, 
donde quiera que haya bondad. 

Bandera de vida, que han de triun- 


far al fin de las otras, aquellas que 


despiertan odios y siembran muecrte. 
Oido Corresponsal. 








LA MEJOR OBRA 


¿Qué anarcuista quedaría indiferen- 
te ante la no'icia de que en ta! p cual 


parte del mundo intentaban amordazar. 


a uno o varios compañeros, para que 
no dieran la verdad, y hacerlos guar- 
dar anle la injusiicia, completo silen. 
cio?... A mi ver, creo que ninguno 
Pues bien: este es el mismo caso. 
Todos sabemos el déficit de «La Pro- 
testa» y debemos remediarlo. 
¡ No se trata de uno o dos compañe- 
fros, si mo que se trata de una co- 
leclividad, razón de más para que to- 
dos cooperemos en la medida de nues- 
tras fuerzas, a sostener firme y se- 
guro, el portavoz de la anarquía. 
Según alguien dio, un diario, juz- 
gándolo, simple y malerialmenie, no 
es más que una hojja de papel. Mas 
si lo juzgamos por su valor ideológico, 


inos encontramos que cada número o 


cada ejemplar, es un camarada, es 
un hombre, un anarquista que diri- 
giéndose a todos los vientos, nos trae 
día a día, cuanto de fuerie y bello 
tiene en su alma. 

Nos habla de sus dolores, de sus 
alegrías, de su confiiunza en el por- 
venir y la hondad de los hombres; es 
én fin, el compañero de los compa- 
hieros... el mejor de tidos,,, 

«La Prolesta» es'á mal; su d'ficit 
lo dice. No la abandonemos enfon- 
lees, unamos nuestras grandes 0 pe- 
gueñas fuerzas, démo 1» vizor, vida 
saña y fuerte, y obrando así, habre- 
mos cumplido en la propaganda del 
ideal, la mejor d> las obras. , 

M. Sánchez. . 


| 


verimi. 
dl 


Florentino Amegh'no 


impor!an!es. 


IAPROTESTA, —Buenos Air=s ¡Martes 17 de Noviembre de 1914. 








Déficit de “La Protesta” Federación Obrera 


Local Bonaerense |' 


—— 
POR SU DESAPARICIÓN pri 
— — Por los sucezos de Berazategui la 


Suma anterior 450,10 | Federación realizará el próximo do- 


Alfonso 5 — | mingo 22, una maniefslación que par-| 
Manuel Náñez 2—|tiiá de lIlaza Cons'itución, a Plaza 

y 1— | Brown. 

osé Ferrio 1— ldrá 1 arcial A 
Agusta de Saldrán columnas parciales, de Par 


1 —|que Patricios; Beodo e Independencia 
1 —|Y Méico 2070. , 

an Se encarece a las comisiones de las 
0.50 | Sociedades inviten a los gremios res- 


Rogelio Ferrio 

Juan Beltrán, Tandil 

Pedro Morán, Cuatreros 
Antohio Corrales, B. Blanca, 





A A e e ' 





— — 


Pic nic en la quinta B: eri 


El próximo domingo, 22, se efec- 
tua á un picnic familiar en la quin- 
la Boeri, organizado por el centro 
obrero del Oeste. 


— — 
Comite pro “La Prote:ta” 
Boía y Barracas 


M. D. P. 1 — | pec!i os para que la demostraciónsea| Se invita a los componentes de es- 
SS. D,40 | un allo exponente de solidaridad Dro-| 16 comió a la reunión gus se efectua- 
Francisco Mema, Alcorta 1 — |lelaria. bl miérvles 18 del ¡et 

Un simpatizante, id. 1 1á el miércoles el corriente, a 
Pascual Catucci bal las 8 p. m., en el Tocal de costum- 
Cristóbal González, Emp. Lobos 2— > ó y bre. . 
Julián Rodríguez Fano 0,50 Pic nic a realizarse El Secretario. 
C. Mamaracio ys? pb besa 

J. Benito | 1—| El Comité. sibcomité (de Belgrano) | Pedido urgente 

A. Paolorossi 1—|de «La Protesta» y el Centro E. 5. . 


Un Cualquiera 
Lista por varios cómpáñeros: 
José Mastro, 2; Olivo, 0.40; Po- 
to, 1; X, 0,50; Radiun, 1; Petit, 
(0.30; Pepino, 0.50; Gagliano D., 
0.50; Febo, 0.10; Mariano, 1; Vi- 
cemte, 0.50; Uno, 0.20; Fotógra- ari 
fo, 0.35.—Suma 8,35 |nefi los que se esperan. Aquello que 
Lista in.o 24 a cargo de S. González: | quieran manda" ob 'elos para los baza- 
N, N., 1; Grillo, 0.30; Felipe A., 
1; U., 2; Gabriel López, 0,40; Proles:a.» 
Juan Sartori, 0.30; Varios, 0.40. ¿ 


|Nis a realizarse a mediados de diciem- 
bre próximo en Bajo Belgrano. Los 
compañeros que deseen cooperar a la 
vida del diario, deben activar la pro- 





—'Suma doy, 5,40 5H í 
Lista ino. 757 a cargo de César RF b s 
Baibagelaía: ¡Novimiento obrero 


C. Guerrero Estrella, 0.50; Cé- 
ser Barbagelata, 1; Bide Bid- 
lato, 0;50; Bernardo Joselevich, 
0.40; Raúl Barbagelata, 1; F., ' 
Barbagelata, 0.50; Roberto A. 
Barbagelata, »; Humberto M. ' en que nos encontramos todos lo3 
Barbagelata, 0.50.—Suma 





y —— 


00d ¡trabajo y por li ¿limitada exp:otación 


de los cap'talistas, que d> golpe están 
¡ des!ruveudo las me oras que habíamos 
concuistado con grandes sacrificios, | 
¡nos impone serias reflexiones y hoy! 
¡hmás que nunca debemos acudir a la! 
¡soviedad de resistencia a prepararnos 
Hoy. en Alsina 1565 a las 8 p. m., ¡pava defender lo que sabemos es nuos-| 
¡Idioma Nacional, por Aleianádro Po. "0: ¿ 
Jj sieramo3 que todo cl gremio esté | 

presente mañana miórcolas a las 
Sección Boca p. m.,, en el local 55 número 536, 
ia parlicipando en la asamblea y en las 
Hoy en Olavarría 363 a las 9 p.! resol «ciones con la vo'unlad e intel 
m., Lecturas Populares, por Julio R. gencia necesaria para la lacha con- 


tra los vamprios. 

EJ Secreta:1o. 

En Paunero 142, hoy a las 8.30 p. od » 
¡Convocatorias y r.soluciones 


—— — 


: Total 


CAPO 








ERA 





Instruccion Popular 


Liga de Educación Raci onalista 


— 


Barcos. 


a 


m., Aritmética, por Dante Moita. 





Magquinistas de calzado y anexos 
((Avellaneda). a 
pes Í Celebran asamblea el martes 17, con 
Hoy a las 8 p. m., en O'Gorman 729|la siguiente orden da! día: 
Hipología. práciica; Natalio de Bar-| Aclas, balance, correspondencia, in 
1 





1 


bieri, «La cultura en los pueb'os del| formes comisión, asuntos de la €. A. 

Medilertáneo; Fructuoso Chapela Pri-| de Tabacos, Federación y varios. 

meros auxilios. ' Se ruega la asistencia de todos 
Entrada libre. los socios. 

Sociedad Luz Maquinistas Bonsak y anexos 


Hoy. en Martín García 473 a las| La comisión invita al gremio en 
8.39 p. m., César Cl: i% s> ocuparilamnoral a la asambloa cu) se ofectu:- 
de: Química Miner.1 o upándos> del| 14, hoy, martes, a las 6 p. m., en Mé- 
Fósforo: Cerillas y compuestos más|'1:0 2070, para tratar la siguiente or- 

N den del día: acta anterio:, correspon- 

=— dencia, balances, informe de comisión, 

A las 8.30 hoy en Mármo! 911, Aril-|asunto C. A. de T. — Fedaración, 
ética y Contabilidad, por J. Pas-|as n!os vatios. 

cuma. se tra'la án, además, los abusos que 

A 55 | GOL COME In en lap fábricas del «Mis- 
terio y «Oro,,. 





Suscrípiores de La Plata 


Comunicamos a los compañeros de|P O hu lu :a de B-razat: gui 5 
esta localidad, que se ha hecho cargo Cn MENO RAE 
de la agencia de «La Protesta» el com- La Socielad Hor.et08 de Obras, Co- 
rañero Angel Basso, al cua! deberán di |t1:as + pe 030.1 asamlloa efectua- 
tigirse para lo relacionado con la cobran- 94 el domiogo 15 vot> 19 posos prirá 
za y suscripción al diario, 138 huelguistas de Berazategui. 

Dirección: Angel Basso, 55 n0. 538. qna E | 

Da £ociedad O. ¡iilores en reu- 
á mión de comisión efoctiadí el 11, 
Boicot a Retta y Chiaramonte|ta::bión hu vo.ado para los huelzuis- 

. Aserradero y tropa .|tas 10 pesos. 


A A ER 





0,20 [de Palermo, han organizado un Ple-| 


psi nado 5 pesos para los huelguistas d> 
|A los mosaistas de La Plata'0 ines y 5 para los de Berazatezui. 


5,40 [Imosaistas en general por la falta de: 


la compañera Delia Barroso soli- 
cita al compañero Jogliano, pase por 
su domicilio San Fáduirdo 1037. 
Se le precis1 con urgencia. 


paganda para que el aclo dí los re-| Pro huelguistas Quilm>s y Berazategui 


El subcomité pro bcicot a la Quil- 


res-rifas, pueden hacerlo aquí, a«La| mes, de Almagro, ha organizado una 


función cinematográfica y conferen- 
cia para el 21 del corriente en el salón 
¡biógrafo Venezuela 3989. PróXima- 
menfe $2 anunciará programa. 

| La sociedad de mosaístas ha do- 


La siivación por demás precaria!Personas buscadas 


Tiego Sánchez Martinez con domi- 
cilio ea Cartagena ((España), cal.e del 
Angel 83, desea tener no 1:ias de su 
hermaro Jesús Fánchez Marlínez. 

Se pide reprod acción de este a: iso 
en la prensa. 


Se desea saber el paradero del com- 
pañero Bernardo LPouto d> oficio coctl- : 
nero, lo busca, 





- Notas administrativas 
CORRESPONDENCIA 


San Juan, J. P. — Id. 2.—: por rifa, 
1.— y como donación, 1.—. Van 50 pros. 
más de la rifa. 

Los Quirquinchos, F. F. — Id. 5.—: 
por suscripción, 4.50 y como donación, 
0.50. 





Firmat, J. S. — Id. 5.— como dona- 
ción. 
Mendoza, A. P. — Fueron los libros 


pedidos. Por olvido van a la dirección 
antigua. er? “e, Anotamos nuevo y es- 
cribimos. 

Ensenada (Berisso), C. R. — 1d. 24.— 
por suscripciones. Escribimos al correo 
de esa para que le entregue los 'nros. (de 
rifa que remitimos a J. V. : 

Santiago del Estero, A. A. B. — Id. 
12.50: por suscripciones, 10.50 y como 
donación, 2. 

Valparaíso (Chile), M. O. — Disminuí- 
mos a 1 ejemplar. 

Td, B. J. — Suspendemos. / 

Antofagasta (Chiic), M, E. — Envia: 
remos como indica, 

Morón, C. V. — Id. 21.50 por interme- 
dio de Villasanta: por nros. da rifa, 
17.—; por suscripción de J. G., 1.50 Y 
como donación, 3,—. J. G. entregó 14.— 

Ciudad, C. B. — Id 0.20 para tel pe- 
riódico «L. A.», que hemos remitido. 

ld. F. G. — Fueron los 10 ejemplares. 

AA 
CORREO 
Mavicartas' para: 
Amtonió Meraio F., O. R. A, Or 
lando 'ngel aurmpación Mal- testa, La 
Fa li. Universal (3), Manue' Azare- 
to, Icono las a (úegen'8), Mauricio No- 
vizk, 3. M., Amato (urgente), Santo8 
Cervoni (2) A. Ucar, Luz y Vida, 
Mera:o, Centro Libertario Italiano, 
«Luz al Soldado», Amigos del Obre- 
ro, Pan y Libertad, 








